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Oajrt»g«na,~-Vn mes, a pesetas. Tres meses, 6 il—Prorinoias.—Tres meses. 7'50 \¿.~EXtra,UJ*T1>.~ 
TríS mises, 11*35 í̂ -—1-» suscripción empez«r;i ÍÍ contarse liesUe i * y 16 de ead« mes.—La correjpondtiida se dirigi-
ri al Adtniniatrador. 
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Kl pjgo fer¿ siempre adciar.'iiJo y en .iietálico ó un lotraa d« fkil cobro.—Corresponsales en París, A. Loreíte 
rut 0;iumartin,é!. y J-J>"'e5, I".iub.»ur¡{-\lunt:iu.trj, 51, y ci» U^udrcs. Agencia Gj11er.1l EspaficHa, 6, Great Win 
chfíter, Street 
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ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Pues&pffiBar deloí nuevos Aranceles, la LEGÍA JABONOSA de D.Josó Ignaoio Mif*bet, seguirá vendiéndose en Cartageu»»! 

mismo precio que liast» hoy, sin temor á las imitaciones qiie se han introducido en este mercado. 
Para mayor seguridad, comprarla solo en los establecimientos que se citan en el anuncio permanente que va «n lacuartapla-

na de este periódico, teniendo en cuenta que la LEÜÍA JABONOSA es de un color aljo pajizo, lo que á simple vista ya la dijtifjuen 
de las demto' 

Uuico represantfUite en todo el r<duo de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Martin Delgado, 9, pral., Cartagena. 

^ 
K€OHW?WADRIÜ 

17 Mtiráó 4e 1B92. 
El aconUciraiento de iit semana 

híi sido la representación «a «1 Tea­
tro de ia Conaedia de la célebre no-
veia de Pérez Galdós?, t i tulada «Rea­
lidad» y reproducida bajo la furnia 
dramát ica por su miisruo autor . 

En los circuios literarios despor­
tó viva curiosidad la solución del 
probleTna, que pioblema segura­
mente era realizar,Cít la escena ya 
gas tada y Cixdijica, algo así pareci ­
do. 4 la operación módico, quiriirgi-
c « que se U;iraa transfusión de la 
sangre . 

Los viejos moldes están gastados, 
re ina ol marasmo e r los teatros que 
pretenden rendu- cu' ;o «I a r te y la 
animación y el b.nl jio se dislribu-
yeiVin los coliseos que, más modes­
tos, «olo aspiran A entre tener los 
ocios, á disií-rtéí-tíV Animo y, hacer 
pasar, el t ieiupa Á los que estáa con­
denados á , t o d q . | ; é n r o c'ft trabajos 
en este vaUi&<fe'l*er?tnAS con calles 
en tarugadas y alumbrado eléctrico 
y todos los que se interesan por el 
ar te esoériloo deseaban con afán 
una nueva fórmula y aplaudían á 
Mario, por haberse decidido á raal-
quistac«e' Ogti. fá fUt tía, aceptando, 
con les t)fazo? abie-tos la t rans­
cripción digámoslo «isi, de la novela 

al d r ama . 
' í5l púbUco ^Utistrído, los escrito­

res qtí0']^'tfedeh e n t r ^ g i r s e á la ex­
pansión y al entasi mío, han apro-
veoUíi4p I» ócasióiv pa ra aplaudir 
fre«étiea y juatanií-íte al insigne 
novelista espaftol. r'M-o deépuésde 
reconocer una véss raás .<J;ue la no-
y«U*E«»i5'áad» «» uno de los eatu 
dics.máft ttiinacíOdos, inteiesantes y 
perééctasderooirftaÉn namano, hay 
q.ue cWfésar coliirifetóza que el pro­
blema'nó se ha resuelto, que el nue­
vo iHold'éDO'hi»'''aparecido. 
. E r i # t e * * r o Qo cabe la verdad 
a"bs<>|«l;ja f graciifiS á q^e quepa la 
V>e.r4*|T«iíatiya. Todo tiene que ssr 

. f í i Í so r ' á&. ' ^ | f t i ^4»%^^m)3rón . • 
. Ji^ns fBO'iíiooe» psicológicas tan 
Jadiáirables BÁ e l l ibro, resul tan 
fria», indolora», estériles eü el esce-
iiariidV<4^i>4e BO se hAce nada p a r a 
réñvxiétt <ióniíe toad «e hace p a r a 
•'líi lml ¡ i | | ^ | i ' ón . 

Sí ^ ^ f « % í a h*n a lcanzado éxi­
to las üeveíaé conver t idas en come-
4ií |«j^4raaia8,íse debe iSi4ue los uo-
yftUsias la»J&íiri en t regado ¿ los au-
^^|i:4i:«ti«tóiao|i,.Í(>s qu^Vaí pieda 

pwíátoíiéj i lél í^i í í -fes;J^ pí^ecido. 
' Fe ro é«ii)rarinoftotí<os y mereciendo 
por ello apl«««os, l»ére« Qítléós- iiu,̂  
quéridói, c<msei'vah!}o en toda sa 
pu^'ez» líiifco^elrt.estudiar él efecto 
q úé 9 ic a'njfeiiî k eff e! páb! iiifí, 

Í¡1 «wo4sllj¿o» y )a, «líiíi*»,» CQmo 
han dado fti^ 8|¿)íí3i8r|« en i?atos ¿la» 

chón y excelente que existe, busca 
en el teatro la emoción, poro i!0 lii 
eriíoclóa individual, ñola impresión 
que exper imenta cuai.do está solo 
delante de un libro ó cuando escu­
cha su lectura p.u un círculo muy 
redneldo; en el teat ro , forma par te 
de un todo, es un nervio que corres­
ponde a t o lo un sistema nervioso. 
Adamas tr.xtándose de la obra á <IU'Í 

mcroílero, la mnyoría de los espec­
tadores la conocían, so la sabi;<n de 
memoria. Los personajes a(iucllos 
loa hablan visto de carno y luiesj , 
graci:\3 al vigoroso estilode su crea­
dor y al pasar desde el libro á la 
escena, los halló tan cambiados no 
objetiva sino subjet ivamento, que 
casi puede decirse que no los reco­
noció. 

La tentat iva ha sido muy plausi­
ble y os d'í esperar que si¿.;uiendo 
el camino t razado, l leguemos por 
fin á encontrar la fórmula nueva 
que con tanto afán se busca. 

Además la representación ha da­
do lugar á un acto de justicia por­
que, en efecto, los aplausos entu­
siastas que se han tr ibutado á Pérez 
Galdós no han sido sol'-> por su obra 
«Realidad,» sino por todas las que 
ha escrito y que habrán de inmor-
taliZiU" su nombre. 

Otra novela pero en acción y sin 
haboila psnsado-^us autores, aun­
que si pre.neditado, se ¿o.sari'oUó la 
otra noch3 en lo.i aircdedorcci de un 
bazar y está l lamada, según cuen­
tan á asemejarse á las célebres no-
vehis de I'onson du Ter ra i l , que de 
cada una solían nacer tres ó cuatro 
y á voces más. 

Parece ser que una señora muy 
\sella y muy distinguida, notando 
que un caballero muy cleg-ante la 
seguía, 80 motió en un bazar adon­
de la siguió el caballero y , perma­
neció exarainaado los escapara tes 
y«los mil objetos que se exhibían, 
hasta que llegó la hora en que por 
cerrarse elestabiecimiento tuvo que 
salir á la cal le . 

El cabal lero, que se había ade­
lantado, la esperaba y la señora 
juzgó sin duda que su perseguidor^ 
se habia cansado y salió, al pare­
cer , t ranqui la , cuando de pronto 
oyó una voz que la llenó de impro­
perio?, reconoció en el dueño de 
aquella voz al cabal le/o elegante y 
poco después el cabal lero dejó de 
serlo puesio que la escupió en el 
ro.strp y la dio unos cuantos basto­
nazos 

Un gran capítulo pa ra pr imera 
en t rega , porque vayan ustedes á 
aver iguar los o^otivos de aquel ac­
to salvaje. 

Según i:idí<.an los periódicos la 
señora ofendida p»3rteutíCo á liuiv 
e'.é\r,&da clase y son vjtrioa los ptUa^ 
diñes que pedirán cuenta de s« con­
ducta al qiie no Vivcilé e* cas t igar 
á n t í a bel la como pudiera haber lo 

y -qae, tóa embücigfo ^¡^ i a Wáá l>cfa»'4 bíifibo 4 pía rufláu caa lquiera . 

Pero, al ñn y al cabo, debemos 
presumir con el padre Colonia que 
todo esto no son más que «pequeña-
ces,» 

JULIO NOMBELA. 

lAMABRlílíSPAÑOLA 

I V 
Cuando uu espaflol ne presenta en un 

comercio de París, queda atónito al vor 
en todos los escritorios y cajas una seño­
rita que anota y escribe con facilidad su­
ma, lo mismo sentada que de pie. 

Elsto lo deslumhra, y exclama «aquí si 
que la mujer está, bien educada.» No dice 
mal, poro mejor diría: «está bien ins­
truida.» 

Ante tal vista se admira y entusiasma 
por Francia y por la mujer francesa. ¡Ay 
de él! no pensaría así si, en vez de visitar 
París durante oclio días de paseo, lo cono­
ciera á fondo. 

También le sorprende agradablemente 
el ver tantas oficinas ,y bancas desempe­
ñadas por elegantes solloritas, tantas cer­
vecerías servidas por mujeres estudiada­
mente vestidas, tantos museos cuajados 
de selloritas dibujando al óleo, tantas se­
ñoritas con grandes carteras y carpetas 
debajo del brazo. Da un bravo á la eman­
cipación de L̂  mujer al verla subir y ba­
jar por numerosos tranvías y ómnibus sin 
hacerlos detener y que aun en lo» cafés y 
salones de billar outrando y saliendo so­
las ó con sus companeras de oficina ó de 
normal, echan algunas partidas de billar 
con la desenvoltura y acierto de un joven 
estudiante. 

Efectivamente aquello llama la aten­
ción y sorprende ante la parsimonia de 
nuestras costumbres y excita la curio­
sidad. 

Mas ¡ay! si quedara viviendo en París, 
pronto, muy pronto sentiría levantarse en 
su pocho un impulso de repugnancia 
mezclado de compasión para con aque­
llas infelices, al saber que, si las sacan de 
la oficina, ninguna de ellas sirve para ha-
cor feliz á un hombre, para sor madre da 
familia. 

Podrán aceptar un companero de vida 
para gozar de sus rentas y echarle una 
botella de vitriolo en la car» cuando trate 
de dejarlas, ó abandonarle por otro que 
les dé más; pero ninguna de ellas ama las 
«argas de un hogar, ninguna es capaa de 
entrar en la cocina y ni siquiera hacer un 
chocolate. La idea de formar familia les 
asusta porque no conocen el aseo, no sa­
ben coser, ni zurcir, ni pegar un botón, 
ni cuidar de un enfermo y las reglas me­
tódicas para asistirle las desconocen, ya 
porque no respiraron aires y costumbres 
de &milía, ya porque allí se van tan tran­
quilos al hospital como nuestras mujeres 
á la casa propia. 

Si una de aquellas infelices luujeres 
pierde el empleo está pei^dida, porque allí 
k ia mujer, .ilustrada como es, se la hace 
una máquina automática: ¿s» empleó de 
jovencita en hacer coi-sés, por ejemplo? 
no la saquéis de eUo, pues no sirve para 
la más insignificante de las costuras;'¿se 
empleó de joveneita en envolver pastillas 
de jabón? para n%da más sirve, ni para 
JETegar platos, parque jamás lo», vio en su 
casa;, ¿se empleó.d'^sde el colegio en tele­
grafista pues no le encarga»» en hacer 
un tragecito, porque QÍ sf^bén como se 
corta),jpie ooap> ̂  vender en 4 moetr»-

dor? pues no la pongáis á ama de llaves 
ni madre de familia porque acostumbra­
da en un cuartito de soltero no conoce el 
ajuar ni la manera de atenderlo. Lo más 
sabo admitir una compañía, beber y di­
vertirse con ella, pero no cuidarla. 

Eso si, es festiva, alegre, divertida 
mientras hay dinero; si ésto falta, y no 
halla más, con la intriga ó comercio pro­
pio, lo acepta todo, aun el crimen y en úl­
timo resultado el suicidio. 

¡Tal educación literaria, abstracta, ári« 
da, descuidando la cultura de las otras 
fcvcultadesy dotes características de la 
mujer, disminuye la población francesa, 
disminuye las madres, produce poquísi­
mas, pero produce viragos, madres mons­
truos. No hay más que consultar las es­
tadísticas. 

Desengañémonos: La emancipación de 
la mujer no consiste en quitarle la ma­
ternidad, porque es una misión ineludi­
ble para ella, por natural. Ilústrese enho­
rabuena su inteligencia, que mucho lo 
precisa para ser buena madre, pero no 
para ser política, escéptica, virago y 
monstruo, en vez de la companera dulci­
ficante del hombre, el faro y ángel del 
hogar. Pero precisa más cultura que la 
intelectual; ella tiene corazón como el 
hombre y, como i éste, precisa también 
cultura moral. Y así como el hombre ne­
cesita la cultura manual de un arte, ofi­
cio, industria, ó le basta la intelectual de 
una carrera para cumplir su deber de 
sostener el hogar y regir la sociedad, asi 
la mujer precisa la cultura manual de su 
sexo pai'a cuidar, hermosear y adminis­
trar el hog.'ir. 

Francia tiene un sistcnuide enseñanza 
literario bueno, vasto, igual para el hom-
tasííltte Wt^ la m i ü ^ . l o j ipi^i |^r 
Pero es inaceptable ó inconvjBniea' 
i-esultados lo evidencian. 

Es inaceptable porqu®, si bien se culti­
va plauslbltiinente la facultad intelectual, 
se olvida en cambio la cultura de la fa-
cultid moral o sea el corazón humano, lo 
cual presenta á cada momento horripi­
lantes criminales de 14 anos al verdugo 
para (lUC con la guillotina haga saltar sus 
tiernas cabezas y entrega miserables per­
vertidos de ambos'sexos, do 12 y 13 anos, 
para que pueblen los presidios. 

MODESTO MARTI. , 

(Continuará) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS 

autor dramático. El arte de mover las 
figuras, que se dice en el argot de basti­
dores, r e q u ^ e consUoiOBes e^)eci«lísi-
nms que Pérez Galdós" no tiene por 
ahora. 

La novela ofrece una grande libwtad 
al artista para la presentación de perso­
najes, para el desarrollo del plan, par» la 
preparación del desenlace. La obra eacé-
nica, aunque rompa es cuanto pueda 
romperlo el rigorismo dé las tres unida­
des de-lagar, acción y tiempo defendidas 
y practicadas por Hor&tín, no puede, sin 
embargo, preselndir de esáS qtie Seria > 
trabas para el genio, pero qué constituyen 
el indispensable iíi»rco;,d¿,la obra escé­
nica. 

Si; el «man^o de las figuras» es uso di­
fícil. 

Se dice que Sardón rodea una asción, 
& veces sencilla, de porción de incidentes 
y episodios. Es verdad. Pero en las obra» 
de Sardou la acción principal sereveia, «e 
sigue y se desarrolla en todeslo» actos que 
la obra tenga. T éa «BeaÚdaá» la abtin-
dancia de episodios y de pertow^e» y 
hasta actos, oMaael-terecMfpeirfeetamen- . 
te inütiles, perjudican él baea desarrollo 
del drama; porque el^iaterés, 1» ilveéadif 
raacción dramáttniii^aptireeeQ hasta el . 
cuarto acto... y la oiOA tiene nada menos 
que cinco. 

Hay quien califica de pro&nacióD, ó (íor 
sa semejante el poner r<̂ îu<QS & latebra 
dramática de GWdóa. í |Mî .̂ iaeaquí, en­
tre el vulgo iluBtg^,.|(tw -es el peor de 
los vulgos,- la adoracióíi, de las reputacio­
nes, aun siendo tan íegitini» como la de 
Galdós, parece como que concluye y pros­
cribe la serenid»d^4el juicio, la frialdad 

' i | ^ : i t e l ^ ^ ^ explNisión del sen-

No hay nada más confuso que la críti­
ca teatral, según se entiende y practi­
ca en España, y en Madrid, especial­
mente. 

El lector (lue quiera formar juicio cabal 
y exacto de una obra dramática, por lo 
que en las críticas lea, muy difícilmente 
podrá conseguir su objeto. Porque de la 
obra de Galdós, «Realidad,» recientemen­
te estrenada en la Comedia, hay tantas 
opiniones como críticos, más ó menos ex-
pontáneos. 

Quién la juzga digna del propio Sha­
kespeare; quién juzga que ha sido una 
equivocación de Galdós meterse á autor 
dramático, quién dice que si, que no y 
qué sé yo, y quien queriendo decir mucho 
no dice nada. 

Hay, pues, que ver la obra para for­
mar juicio propio. Lo que si no tiene du­
da es que por inexperiencia del teatro, ó 
por lo que sea, Galdós como autor no ite 
ha colocado á tan gloriosa altura q,ue co­
mo novelista. 

En este último concepto ¿quito disentí 
á Galdós? ^odo el que entiende el oe l̂te-
llano admira el singular t^eitto, M fina 
observado», el lengu^e caStiíiíj'éeiSpectó 
y atildado del autor de «MariaBéla.^ ^ " O 
es^s relevantes condiciodifvipM^'^oveUs-
ta>.sSon quizá la» menc^ ^¡^Qiáfddis; tqné 
<%o esepcial^l .teti !^táeiital<^ ^ ^ í 

W 
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í í - r 

l^ '¿Qi^^|Mt«í%#<!#p,Q8^£«i>e'^@fdc^» 
sea el primero, q o í a i ^ los novalistaft esr 
panoles, para que oonoo autor ^ámfttieo 
no sea, por ahora el jaímero, ni el segTm-
do, ni el tercero... til«l ce^rtos? ¿V» que 
Pérez Galos, valiendo, como vale muchí­
simo, va atener el d^a de laomnisclen" 

; cia? ¿Es que si como le ha dado por hacer 
i un drama le hubkrE dado jior- escri­

bir una ópera también habríamos de cora-̂  
pararle con Wajpier ó Bossini, como al­
guien te ha cotnpar«i&|QÍe(m' él iumortat 
autor de «Hamle^ ' ~ ^ 

Los aduladores son siempre perjudid»-
les. Y esos que a&ora ^ b a n . descosside-
rablemente á Galdós, por lo \vte Gjftld^ 
mismo reputa, que no es otra cosa qiAUa 
primer ensayo, pr^Hraisdesáo táríbútKrte el 
mayor de loa hoSM»%sií!é'tfíei*iMÍÍtlSd» 
injusliñcada délas dSstáás. :lKíi^»»«|f&> 
tando ahora'tt .bol̂ abi&n deMs ó1b|ífl$VQS -
encomiásticos, ¿qitó dipjatí pinra caanito. 
Galdós escriba otro dnima, que Induda­
blemente ha de ser qx^^or qué fBeali* 
dad?» ¿O'é». que creen á GÜdós inéa* 
paz de ̂ »roi3t^r naéa^mc^rqtte laeltra r»-
íerida? • ^ 

Ypq«B ft^ea^, 4t}aidds<$emo novells-; 
ta; qtiéoñ^o'^qüe'W«pteái^ttStetoBale»,^ 
sobre tocÉo, es de lo m&s hermocK) que m 
ha escrito en castellano; que tengo con él 
hasta afinidad«i i^elílleas; que he te&ldo 
mucjias oeasioriLe».^ . ^a t^ l e y láempre 
las he esquiv^éo pa%li «9 pe r i ^ i^^ l res- \ 
peto;:yo quele v i ^ i ^ , reputo, ^íotmnó' 
vellsta^- creo m, t&i $^^f^ ^¿'^¡oj!m riú-^^ea 
lo digo,'que. 1^ «S:ie^Uél39>IMSDpffi^eQ-i 
tuQ autor ^iHtEiMi6a^«9BÍl^kfeei^peiíBe, lá 
coa Caldero», al 0«n *Faímaysi, ^ eotí * 
Eche^ara^.ffto^ fsf h o y I»» e«»l qui«- rW 
r* 4^^:%m3ii¡aáik jbi^dri». dé jBw^Bl«r ' 4 l 
que^sflsd/iii^ ü tíémi^-^iopiÉNltiit " ^ 
estos 4o8 últimos drainatif^iP'^af^teeipo-

T'ustedes.; pei!#Mfp^|p)i^NM,-.ttt' esto 
^ae.digoi^Q^J^,;-:t^tiO^'Áé tJdá {áen-
sau. P«irj»Jî v6r#iA.Í3«» tié&e md» que vat. 
camino., 

CAMJCTO BAIOÍESTESO».' 

mmé iilÜárso. ' 
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